
Acogida Ntra. Sra. de Atocha 2024 
Desde Cáritas Parroquial de Ntra. Sra. de Atocha, os animamos a participar como 
voluntarios en la acogida de familias migrantes en los meses de junio, julio, sep-
tiembre y octubre que estarán alojados en los locales parroquiales. 
Si estás interesado en participar como voluntario de Cáritas parroquial para la 
acogida, te invitamos a rellenar el formulario en la web de la Parroquia: https://
www.basilicadeatocha.es/obra-social/voluntariado/ 
 

Estas son las actividades en las que puedes participar: 
 
VOLUNTARIOS DE NOCHE 
Esta tarea consiste en: 

1. Pasar la noche en una sala de los locales junto con otro voluntario para 
acompañar a las familias (para tal efecto hay habilitada una habitación con 
dos camas); 

2. En principio el horario sería de 19:30h a 9:30h de la mañana. Este horario 
es flexible y se puede empezar más tarde y terminar más pronto. 

3. Los voluntarios serán incorporados a la base de datos del voluntariado de 
Cáritas y estarán cubiertos por un seguro. 

 
CENAS 
Esta tarea consiste en: 

1. Hacer la cena para un máximo de 12 personas (depende de la ocupación 
del espacio) al menos una noche al mes (incluyendo la compra de los pro-
ductos necesarios para la cena). 

2. Hacer llegar la cena a los locales en torno a las 20:30h. Si esto no lo pudie-
ran hacer, los voluntarios parroquiales irían a la casa del voluntario a por la 
cena para llevarla al espacio de acogida. 

 
LOGÍSTICA 
Esta tarea consiste en: 

1. Ayudar a hacer las compras de alimentación e higiene de los acogidos 
2. Ir a buscar la cena para traerla a los locales, si fuera necesario 
3. Requisitos: tener coche y disponibilidad horario de apertura de tiendas 

 
ACTIVIDADES LÚDICAS Y ACOMPAÑAMIENTO FINES DE SEMANA 
Estas tareas consiste en: 

1. Acompañar a las familias durante el día, los fines de semana, mientras es-
tán en los locales 

2. Organizar actividades lúdicas, culturales, deportivas para los menores en 
los locales 

 
ACOMPAÑAMIENTO DESAYUNOS DIARIO 
Esta tarea consiste en: 

1. Acompañar a las familias en el desayuno, entre las 8 y 10 de la mañana 
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Llegan su madre y sus hermanos y, desde fuera,  
lo mandaron llamar. 

La gente que tenía sentada alrededor le dice: 
«Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas 

están fuera y te buscan». 
Él les pregunta: 

«Quiénes son mi madre y mis hermanos?». 
Y mirando a los que estaban sentados alrededor, 

dice: 
«Estos son mi madre y mis hermanos.  

El que haga la voluntad de Dios,  
ese es mi hermano y mi hermana y mi madre» 
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“ Éstos son mi madre y mis hermanos ” 
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En el pasaje del Evangelio que acabamos de escuchar se nos narran tres 
escenas que ocurren en la casa de Simón Pedro y Andrés (cf. Mc 1,29), en 
Cafarnaúm. Recordemos que Jesús se hospedaba en aquella casa y desde 
ella salía a predicar a los pueblos de Galilea, junto a sus discípulos (cf. Mc 
1,38). Y cuando estaban en la casa muchas personas del pueblo acudían a 
escuchar a Jesús y ser sanadas por Él. Pues bien, nos dice san Marcos que 
un día «se juntó tanta gente que no los dejaban ni comer» (Mc 3,20). 
Podemos imaginarnos a Jesús sentado en la sala principal rodeado de 
personas hacinadas, unas sentadas y otras de pie. Nadie estaba ahí por 
obligación o para cumplir con algún precepto, sino que estaban por propia 
voluntad, pues deseaban estar junto a Jesús. Sentían la necesidad de 
escucharle y contemplarle. 
Estando así las cosas, llegaron a la casa unos familiares de Jesús con la idea 
de «llevárselo, porque se decía que estaba fuera de sí» (Mc 3,21). Sabemos 
que la familia de Jesús era descendiente de David (cf. Mt 1,1-17; Lc 3,23-38). 
Eso era para sus miembros un gran honor, pero también les hacía ser un 
importante referente religioso para los otros judíos. Por ello debían cuidar su 
imagen pública. 
Parece que Jesús suscitó dudas y sospechas entre algunos de sus familiares 
cuando vieron que dejó Nazaret para ser bautizado por san Juan Bautista en 
el Jordán. Y dichas sospechas las vieron reforzadas cuando después les 
llegaron noticias de que estaba predicando la conversión y, además, difundía 
unas ideas religiosas que no se ajustaban a la estricta Ley judía. Y debió de 
escandalizarles aún más que sanara a enfermos y expulsara «espíritus 
inmundos». Por ello, sabiendo que solía hospedarse en Cafarnaúm, fueron allí 
para llevárselo de vuelta a Nazaret. 
En tal situación, ¿qué hicieron aquellas sencillas personas que se hacinaban 
en torno a Jesús? Podemos deducir de las escuetas palabras de san Marcos 
que no sólo rechazaron la idea de que Él estuviera «fuera de sí», sino que, 
además, le apoyaron y le defendieron ante aquellos familiares suyos. De 
haber sucedido lo contrario, san Marcos lo habría indicado. 
Después nos dice este evangelista que Jesús recibió otra mala visita. Esta 
vez se trataba de un grupo de escribas que había bajado desde Jerusalén 
para reprenderle y acusarle de actuar con el poder de Belcebú, el jefe de los 
demonios. Es decir, le acusaban de estar endemoniado. Aquella era una 
acusación muy fuerte. 
Pero de nuevo las personas que estaban alrededor de Jesús dieron la cara 
por Él, pues, escuchándole y contemplándole, habían podido comprobar que 
sus palabras y actos eran divinos, no demoniacos. E intuían que, acusarle de 

actuar con el poder de Belcebú era, como el propio Jesús afirmaba, 
una blasfemia contra el Espíritu Santo (cf. Mc 3,29). Así que aquel 
grupo de escribas tuvo que regresar a Jerusalén sin haber conseguido 
desacreditar a Jesús ante sus vecinos. 
Por último, llegaron otras personas que querían hablar con Jesús, pero 
esta vez se trataba de una visita muy buena: eran su madre y algunos 
familiares muy cercanos que no venían a acusarle de nada, sino todo 
lo contrario. Sabiendo que otros miembros de la familia habían ido a 
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Cafarnaúm a importunarle, ellos, en cambio, fueron a apoyarle y a animarle a seguir pre-
dicando y sanando a la gente. 
Y aquí ocurrió algo muy importante. Antes de que saliera de la casa para abrazar a su 
madre y a sus otros familiares, Jesús, «mirando a los que estaban sentados alrede-
dor» (Mc 3,34), consideró oportuno concederles algo muy valioso: les incorporó a su 
familia espiritual, porque ellos habían demostrado con creces que hacían la voluntad de 
Dios Padre, no dejándose llevar por las habladurías ni por los ataques de los escribas. 
Pero ¿por qué aquellas mujeres y hombres defendieron a Jesús? Porque escuchándole 
y contemplándole habían madurado interiormente. Estando junto a Él, a su lado, se ha-
bían convertido en buenos discípulos suyos. Por eso le apoyaron en momentos de gran 
dificultad. Y eso Jesús lo vio y se lo agradeció. 
Recordemos que Él proclamó en la sinagoga de Cafarnaúm que había venido a este 
mundo «a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad y a los ciegos 
la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor» (Is 
61,1-2; Lc 4,18). En efecto, Jesús sentía un aprecio especial por los humildes y sencillos, 
y disfrutaba sintiéndose querido y apoyado por ellos. Por eso se esforzaba tanto en ayu-
darles a madurar interiormente e, incluso, les incorporó a su familia espiritual. 
Eran mujeres y hombres que, ante el Evangelio predicado por Jesús, se reconocieron 
pecadores. Pero en lugar de reaccionar como Adán y Eva, echándole la culpa a otro, se 
pusieron en manos de Jesús para que les salvara. Apoyándonos en las palabras que hoy 
san Pablo nos dice en su carta, podemos decir que, esas sencillas personas, si bien te-
nían el cuerpo avejentado y estropeado por la dureza de su vida campesina, al escuchar 
y contemplar a Jesús, sintieron cómo su fe en Él les regeneró interiormente. Efectiva-
mente, como hemos proclamado con el salmista: desde lo hondo suplicaron a Jesús y Él 
–misericordiosamente– les redimió de sus pecados y les indicó la senda de la salvación. 
En definitiva, este pasaje del Evangelio nos habla de la importancia de permanecer junto 
a Jesús escuchándole y contemplándole, reconociendo humildemente nuestros pecados 
y arrepintiéndonos de ellos, esperando –llenos de fe– que nos guíe hacia la salvación. 
Sólo así lograremos integrarnos íntimamente en la Iglesia, es decir, en la familia espiri-
tual de Jesús. 

Fr. Julián de Cos Pérez de Camino OP 
Real Convento de Predicadores (Valencia)  
www.dominicos.org/predicacion 

—— 
El próximo domingo, día 16, tercer domin-
go de mes, se realizará la Operación Kilo. 
En este tiempo en el que estamos sufrien-
do el efecto de la crisis económica, es im-
portante apoyar y ayudar a aquellas fami-
lias más desfavorecidas. Seamos genero-
sos como lo somos siempre. Se recogerán 
kilos en todas las eucaristías dominicales. 
Gracias 


